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Capítulo 1

El sol de Texas era perfecto para el mes de junio y todo apuntaba que iba a hacer un día increíble para celebrar la boda. A mí, personalmente, me encantaban las bodas y los valores que representaban: amor, pasión y dedicación; el mayor regalo que cualquiera desearía recibir y poder hacer una promesa de amor mutuo y verdadero, siendo el mundo testigo de ello. En mi caso, todo apuntaba a que los romances no eran precisamente mi fuerte y, a decir verdad, no tenía mucha suerte. Había tenido bastantes novios aunque ninguno resultaba ser el perfecto para mí pero no podía evitar preguntarme lo siguiente: ¿y si estaba siendo cabezota y había marcado mis expectativas hacia los hombres muy por encima de lo normal? Sentía que merecía a alguien que me amase, apreciase y cuidase por cómo soy. En ocasiones, me preguntaba si existía algo que alejara a todos los hombres normales de mí, excepto a los malotes como el rey de los seductores que, precisamente, me estaba acompañando en estos momentos a lo largo del pasillo.

Se llamaba Edmond Fairchild y era el mayor cabrón que jamás había conocido. Le importaba un bledo cualquier persona que no fuera él. Era un niño de papá consentido, criado entre algodones toda su vida y que esperaba que todo el mundo se arrodillara ante él. Lo que más me irritaba de él era el hecho de que usaba a las mujeres como meros objetos. Solo estaba con una mujer el tiempo necesario para meterle el miembro y después mandarla a paseo. Durante el tiempo que lo conozco, ese ha sido su modus operandi  y siempre me he preguntado qué veían las mujeres en él. Me irritaba la gente que recibía todo de los demás pero no daba nada a cambio, haciendo daño a mucha gente inocente.  Esa era la costumbre de Edmond hasta la fecha y la única razón por la que lo soportaba era la estrecha amistad que mantenía con Christian. En mi opinión, era el típico hombre al que me hubiera gustado echarle gasolina por encima y quemarlo. Si hubiera dependido de mí, él no hubiera sido el que me acompañara por el pasillo en la boda pero esa no era mi decisión y, después de todo, era el día más importante de Christian y Sue, lo que hizo que me tragara mi orgullo y aceptara sin rechistar.

La ceremonia ya había terminado y yo estaba sentada en una mesa bebiendo una copa de champán durante un largo rato. El banquete de boda estaba a rebosar de gente y yo, mientras tanto, observaba a los recién casados muy felices disfrutando en la pista de baile. Eran la pareja perfecta y, por un instante, empecé a sentir envidia de Sue.  Christian era un chico bueno y lo conocía bastante bien porque había trabajado durante casi cinco años como su asistente personal en el bufete del que era jefe. Incluso adoptó un gatito nuevo para mí cuando el anterior murió hace unos meses. Sue y yo éramos  muy amigas desde hacía tiempo y, más tarde, se enamoró de Christian, al que amaba con tanta intensidad que yo misma me preguntaba si era posible amar a una persona de tal forma. Ella le hablaba y miraba mostrando lo importante que él era para ella y esa magia se podía sentir al verlos bailar. De hecho, su amor parecía haber dejado huella entre ambos y, al mirarlos, sentía una inmensa envidia. Solo yo sabía cuánto deseaba poder estar en la misma situación, cuánto anhelaba desesperadamente sentir lo que Sue sentía: mi cuerpo encendido por la llama de la pasión. Aunque claro, en mi caso, todo apuntaba a que nunca me ocurriría ya que las posibilidades eran muy remotas. 

—Hola, guapa ¿me concederías este baile? —dijo una voz masculina tras de mí. 

Cuando me giré, Edmond estaba ahí.

— ¿Por qué no te piras, Eddie? 

— ¡Vamos, Amanda! Sé que estuvo feo pero ¿cuánto tiempo más vas a estar recordándomelo? ¿Para siempre?

— Bueno, es lo que te mereces —dije rotundamente.

— Eh, no te pases, no hace falta que seas tan cruel.

—Una persona que es incapaz de respetar los sentimientos de los demás no se merece otra cosa.

— ¿Es necesario que saquemos el tema hoy? —insistió, observándome de arriba abajo como si deseara poder ver a través de mi vestido.

— ¿Y por qué no, Edmond? —contesté insistente.

— Creo que deberías ahorrarte el discurso sentimental para otro día, ¡por dios! Resulta que hoy es la boda de mi mejor amigo, supuestamente un día repleto de amor y felicidad.

— Pues sí, es un discurso sentimental y, como tú bien has dicho, un día especial. Así que vete y déjame en paz. No tengo nada más que añadir. ¡Pírate, Eddie!

— ¡Joder, como quieras! —dijo finalmente, mientras se alejaba.

Eddie nunca iba a entenderlo porque siempre intentaba echarle la culpa a los demás de sus problemas. Una vez incluso se atrevió a dejarme plantada en una cita y tener la cara de culparme a mí. Había esperado en el restaurante durante una hora y media y nunca apareció. Ni siquiera se molestó en llamarme y cancelar la cita. Por eso seguía estando furiosa con él hasta el punto de querer estrangularlo. 

— Amanda, querida, ¿qué haces aquí sola? —me preguntó Sue sentándose.

— No quería estropear este momento... es tu gran día ¿recuerdas?

— Pareces molesta. ¿Se ha metido alguien contigo?

— Bah, estoy bien Sue. Es Eddie... casi lo despellejo vivo. 

Sue se rió. ­

— No me hubiera sorprendido. Sé que lo odias.

— Ese tío es un imbécil. ¿Te puedes creer que me estaba pidiendo bailar con él? Algunos nunca aprenden.

— Yo creo que está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere en un abrir y cerrar de ojos porque lo han educado así.

— Es una pena pero ya es hora de que madure.

— Estoy totalmente de acuerdo contigo. Pero eso no depende de nosotras sino de él mismo.

— Solo espero que alguien pueda proporcionarle algo de cordura y traerlo al mundo real —afirmé  con determinación.

— Pronto ocurrirá —dijo Sue guiñándome un ojo — Pronto.

— Bueno, ya está bien de hablar del rey de los capullos. ¿Y tú qué? ¡Es tu boda! Deberías estar celebrándolo. No te he visto coger ni una copa desde que empezó la fiesta — la miré seriamente. 

—Ah, bueno, sobre eso... —contestó llevándose las manos al vientre y acariciándolo. 

De repente, me llevé las manos a la boca asombrada.

— ¡Oh dios mío! ¡No me digas! ¿Estás embarazada?

Sue esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

—Sí, Amanda... ¡estoy embarazada! —susurró.

La abracé al instante.

— Me alegro mucho por ti, Sue. ¿Christian sabe algo?

— Sí, se lo dije mientras estábamos en el altar —contestó con alegría.

— ¿Y qué ha dicho al respecto? ¿Le hace ilusión? —le pregunté rápidamente.

— Se sienta el hombre más feliz del mundo, créeme. Estábamos pensando formar una familia en algún momento de nuestras vidas pero no sabíamos que vendría tan pronto. Aun así, estamos muy emocionados —afirmó.

— Me alegro muchísimo por ti, Sue, ya que casi me siento como si fuera parte de la familia —le dije con lágrimas en los ojos.

— ¡Eh, vamos! ¡Nada de lágrimas! Se supone que hoy estamos celebrando mi boda. Así que levanta el culo, tómate una copa y bébete una por mí y otra por mi bebé. Eso es, corre y bebe algo —dijo levantándome y llevándome con ella.

Lógicamente, tenía razón. Se suponía que era un día feliz y tenía que olvidar las bromas de Eddie y disfrutar porque, al fin y al cabo, era la boda de mi mejor amiga. Al menos podría pasármelo bien aunque mi vida fuera tan aburrida. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
JODIE SLOAN





